
...por fin...

...llegó un 
caballero...

...que desenvainó su 
espada dorada y la hundió 
en el vientre de la bestia. 

Y una gran 
sombra cubrió 
toda la tierra.



Era la época de los

Criaturas aladas 
que sobrevolaban las tierras 

y escupían un fuego que 
hedía a azufre.

Eran más fuertes que cualquier
hombre. Su hambre de destru-

cción no conocía límites. 



Indómitos, se decía que
gobernarían la tierra 

hasta el fin de los tiempos. 



Se propagó 
rápidamente el

rumor...

...por toda la tierra, 
de que un hombre, un mortal,

había logrado lo imposible. 
Se hablaba de magia, de una 

espada sin alma. 

La leyenda creció y cada 
historia nueva se alejaba más 

de la realidad.

El caballero no tenía 
magia para cumplir con su
deber. Fue la pureza de su
corazón la que lo logró. 

Si miras a un 
dragón a los ojos...

...¡Cuidado!



¿Y POR 
QUÉ PREGUN-

TAS? GRACE...

ME DIJE-
RON QUE 
TE HABÍAS 

IDO...

LA GENTE 
DICE LO QUE
QUIERE OÍR. 

ES COSA 
TUYA HACER-
LES CASO.

Porque el dragón te
devuelve la mirada. 

¿MALIKAI?

¿TE 
DUELE?

SÍ.

ES NORMAL.



VEN 
CONMIGO,  

MAL...

TENEMOS 
MUCHO DE QUÉ

HABLAR...

...Y QUEDA 
MUY POCO 

TIEMPO. 
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